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RKPA1RTO 


PERSONAJES  ACTORES 

DOÑA  MANUELA   Emilia  Train. 

CONCHITA   Flora  Bustos. 

M ATILDITA   María  Baj atierra, 

PEPITA  PÉREZ  (a)  La  Cibeles   Pura  Arrosamena_ 

ISIDORITA   Mercedes  García. 

DON  OLEGARIO   .  José  Morcillo. 

OLEGARITO   Laureano  Serrano, 

DON  BENJAMÍN   Enrique  Lorente. 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


OBSERVACIONES 


Doña  Manuela. — Tiene  uno3  cincuenta  años.  Viste  un  traje 
oscuro  y  malo,  de  casa,  con  el  cual,  poniéndose  un  velo,  puede 
salir  luego  á  la  calle.  Al  final,  cuando  sale  á  escena  después 
de  haberse  bañado,  lleva  la  misma  falda  y  un  matiné  á  medio 
abrochar,  y  tiene  todo  el  pelo  suelto,  ó  una  toalla  liada  á  la 
cabera  y  algunas  greñas  asomando  bajo  la  toalla.  La  actriz 
elegirá  de  las  dos  cosas  la  que  haga  más  ridicula  la  figura. 
Todos  sus  modales  hasta  la  mitad  de  la  obra,  en  que  don 
Olegario  se  maestra  generoso,  y  después  cuando  ve  que  están 
en  su  casa  dos  cocottes,  son  de  rabanera  furiosa,  contrastan- 
do esta  actitud  can  el  pegajoso  cariño  de  las  otras  escenas. 

Matildita  é  Isidorita.  -  De  dieciocho  á  veintidós  años. 
Trajes  malos,  antigüitos.  Ademanes  extraordinariamente 
cursis.  Procuren,  en  el  número  que  cantan,  llorar  muy  á 
compás  de  la  música  y  marcar  mucho  el  llanto.  La  escena  de 
los  besos  á  Djn  Olegirio  es  movidísima  y  muy  ligada. 

Conchita  y  Pepita  Pérez. — Son  dos  cocottes  guapísimas  y 
elegantísimas,  espléndidamente  vestidas.  Hablan,  sin  embar- 
ga en  un  tono  exageradamente  chulesco  y  todos  sus  adema- 
nes son  los  de  unas  sinvergüenzas  con  buen  guardarropa. 
De  la  picardía  y  la  gracia  con  que  deben  bailar  la  danza  de 
la  Jipa,  ¿qué  vamos  á  decirles?  Baste  saber  que  al  imprimir- 
se esta  obra,  lleva  cincuenta  y  tantas  representaciones  (y 
quiera  Dios  que  lleve  cincuenta  y  tantas  mil)  sin  que  ni  en 
una  sola  de  ellas  haya  dejado  de  bailarse  la  Jipa  cuatro  ve- 
ces. Pues  todavíi  esperamos  que  las  hermosas  tiples  que 
por  ahí  la  dancen,  dejen  feas  con  su  éxito  á  las  saladísimas 
que  la  han  estrenado. 

Don  Olegario.—  Cincuenta  y  cinco  ó  sesenta  años.  Calvo, 
con  un  bigote  como  un  cepillo.  Facha  ridicula.  Traje  muy 
malo  de  americana.  En  los  fondillos  del  pantalón  lleva  cosi- 
da una  cinta  blanca  que  imite  un  roto  desde  la  cintura  hasta 
la  cruz. 

Olegarito. — Veinte  á  veintidós  años.  Regularmente  vesti- 
do, tirando  á  cursi.  Raya  en  medio.  Un  lunar  en  la  mejilla 
derecha.  Ademanes  de  joven  tímido,  y  la  voz  gangosa  tradi- 
cional de  los  < sobrinos  de  los  boticarios». 

Don  Benjamín. — Vejete,  con  el  tipo  clásico  del  cesante. 
Afeitado,  pero  con  barba  de  seis  días.  Ropa  de  verano,  en 
el  estado  que  es  de  suponer,  pasando  la  acción  en  Febrero, 
íío  ve  absolutamente  una  palabra  y  puede  darse  todos  I03 
tropezones  que  guste  contra  todo  lo  qua  se  encuentre  al  paso, 
pero...  sin  exagerar. 


SERVICIO  DE  ESCENA 


Campanilla  dentro. — Una  mesa  de  escritorio,  con  cajón  que 
se  abra  y  cierre  con  llave.— Una  llave  para  este  cajón. —  Pa- 
peles.- Libros  de  contabilidad. — Tintero.— Plumas.— Un  el- 
maDaque,  grande,  de  pared,  en  el  que  se  lea:  «Febreros- 
Martes».— Seis  sillas  de  despacho.  — Un  sillón  de  ídem.—  Una 
butaca,  y  mejor,  un  sillón  aunque  no  sea  igual  al  primero. — 
Una  carta  sin  sobre. — Un  número  del  Heraldo  de  Madrid. — 
Un  duro.— Un  fajo  de  billetes  grandes,  en  que  por  lo  menos 
habrá  diez. — Dos  relojes  de  bolsillo. — Muchas  cajas  de  car- 
tón, de  diversos  tamaños,  y  especialmente  grandes  (lo  menos- 
seis),  y  cinco  ó  seis  líos  y  paquetes. — Una  botella  descorchada, 
con  Jerez.— Una  copa  para  vino. — Un  gabán  viejo,  muy  largo 
y  estrecho,  de  verano. — Otro  gabán  viejo,  amplio  y  más  corto, 
de  distinto  color,  para  ponérselo  encima  del  primero.— Un 
mac-ferland  ó  un  carrik,  también  de  color  diferente,  para  po- 
nérselo encima  de  los  otros  dos.  (Cuídese  mucho  ésto  de  lo» 
gabanes.) 

\ 


ACTO  UNICO 


iespacho  en  casa  de  don  Olegario.  Al  foro  una  puerta.  Dos  más  á 
cada  lado  de  la  escena.  A  la  izquierda,  en  segundo  término,  una 
mesa  de  escritorio  con  cajón  que  se  abra  y  cierre  con  llave.  En- 
cima de  la  mesa,  papeles,  libros  de  comercio,  tintero  y  plumas. 
En  cualquier  lado  de  la  pared  del  fondo,  pero  en  sitio  muy  visi- 
ble, un  almanaque  en  que  se  lea:  «Febrero-5-Martes».  En  el  centro 
de  la  escena,  en  primer  término,  una  butaca.  El  resto  del  mobi- 
liario cursi  y  malo. 

ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  MANUELA  y  JJON  OLEGARIO  que  pasean  á  lo  ancho  de  la 
escena,  muy  nerviosos  y  en  sentido  contrario  el  uno  á  la  otra 

Man.         ¡Me  tienes  harta! 

D.  Ol.       ¡Y  tú  á  mí! 

Man.         ¡No  puedo  con  tu  tacañería! 

D.  Ol.  Pero  ¿tú  sabes  lo  que  significan  treinta  años 
de  constante  trabajo  para  reunir  un  capital 
vendiendo  ..  eso  que  llamamos  valdepeñas? 

Man.  Y  ¿tú  sabes  lo  que  significan  treinta  años 
de  martirio,  sin  tener  un  vestido  bueno  que 
ponerse,  sin  ir  jamás  al  teatro  ni  á  diversión 
ninguna  y  pasando  la  vida...  casi,  casi  de 
ayuno? 

D  Ol        ¿Cómo  de  ayuno? 

Man.  A  ver;  todo  el  mundo  come  por  lo  menos, 
sota,  caballo  y  rey.  Nosotros,  tan  solo  sota  y 
caballo.  Tú  siempre  has  suprimido  el  rey. 
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Naturalmente;  como  que  yo  soy  federal. 
¿No  te  da  vergüenza  de  ver  que  tus  hijas 
van  hechas  dos  guiñapos  y  tienen  los  som- 
breros que  no  pueden  ponérselos? 
Pues  si  no  pueden  ellas,  se  los  pones  tú,  y  si 
no  que  los  lleven  en  la  mano.  (Gritando.)  ¡Yo 
no  doy  un  céntimo!  ¡Yo  me  voy  á  volver 
loco!  ¡Vais  á  tener  la  culpa  de  que  me  sui- 
cide! (Suena  la  campanilla  de  la  escalera  y  doña  Ma- 
nuela vase  á  abrir  por  el  foro,  mientras  don  Olegario, 
muy  excitado,  pasea  por  la  escena.) 

ESCENA  II 

DICH03,  MATILDITA  é  ISIDORITA,  por  el  foro,  en  traje  de  calle, 
de  mantilla.  M  sus  modales  ni  su  ropa  pueden  ser  más  cursis 


Mat.  ¡Ay,  mamá,  vengo  qué  muerdo! 

Isid  ¡Y  yo,  mamá! 

Man.  Pero  ¿qué  os  ha  pasado? 

Mat.  ;Qué  bochorno!.,.  Las  de  Peralta  que  nos 

han  visto  así.  (Aludiendo  á  su  toilette.) 

Isid  Y  ¡cómo  iban  ellas! 

Mat.  ¡Qué  trajes! 

Isid.  ¡Qué  peinados! 

Mat  .  ¡Tan  lindas! 

Isid  ¡Tan  monas! 

Man.  Y  ¿os  saludaron? 

Mat.  ¡Vaya!...  En  cuanto  nos  vieron...  (a  don  Ole- 
gario )  Y  han  censurado  mucho  tu  conducta. 

Isid.  Y  tu  roñosería. 

Mat  .  Y  nos  han  invitado. 

Man.  ¿Sí?  ¿A  qué,  hijitas? 

Isid  Al  té  que  dan  el  día  quince. 

Mat.  ¡Va  á  ser  una  reunión  elegantísima! 

Man.  (a  don  Olegario.)  ¿Oyes?  Quieren  que  vayamos. 

D.  Ol  Id.  ¿A  mí  qué  me  cuentas? 

Man.  Pero  hace  falta  ropa,  calzado,  sombreros... 

D.  Ol  (Rabioso.^  ¡Vete!  ¡Tú  tienes  la  culpa  de  todos 
estos  belenes! 

Man.  Sí;  me  voy  por  no  hacer  un  disparate.  ¡Que 
hombre!  ¿Por  qué  me  casaría  con  él?  (vase 

primera  derecha.) 


D.  Ol 
Man. 

D.  Ol. 
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ESCENA  III 


DICHOS,  menos  DOÑA  MANUELA 

D.  Ol,       (¡Señor,  señor!  ¿Por  qué  no  te  la  llevas?) 
Música 

Mat.     )       ¡Ay,  papá,  papá,  papá,  papá,  papá,  por 
Isid.      )  [Dios! 
Míranos  á  las  dos, 
y  di  si  al  vernos  á  las  dos  no  te  da  grima 
que  no  tengamos  más  tualé  que  la  de  encima. 
D.  Ol.  Como  esas  monsergas 

de  nuevo  os  escuche, 
iré  por  una  vara 
de  aeebuche. 

MAT.  (Llorando.)  ¡Jí! 

IsiD.  (ídem.)  ¡Jí! 

MAT.  (Idem)  ¡Jí! 

IsiD.  ■  (Muy  compungida  y  medio  llorando.) 

El  miércoles  mamá 
iba  bajando  por  la  calle  de  Alcalá 

llevando  aquel  sombrero 
que  aquí  le  hicimos  de  una  alfombra  y  un 

[plumero. 

Mat.  (ídem  id  id.) 

Llegó  sin  novedad 
hasta  la  esquina  de  la  calle  del  Barquillo, 

y  allí  ¡qué  atrocidad! 
yo  no  sé  quién  tiróle  medio  panecillo. 
D.  Ol.'  Pues  ya  en  ese  trance, 

que  á  nadie  le  pasa, 

debió  coger  el  pan 

y  traerlo  á  casa. 

j^J"      J      ¡Por  Dios,  papá,  por  compasión! 
D.  Ol  ¡Ved  como  está  mi  pantalón! 

(Dando  una  vuelta,  levantándose  la  chaqueta,  alzando 
una  pierna  y  enseñándoles  el  pantalón  roto.) 
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Mat. 

ISID. 

D.  Ol. 
Mat. 

IsiD 

D.  Ol. 
Mat. 

ISID . 


D.  Ol, 
Mat. 

ISID 

D.  Ol 


¡Apiádate,  por  caridad! 

¡No  doy  parné,  dejadme  en  paz! 
(Hablado.)  ¡Pero  papaíto! 
Nada,  no  doy  ni  un  real. 

(Cantado.) 

Papá,  papá,  que  están  las  faldas  rotas. 

Papá,  papá,  que  estamos  ya  sin  botas. 

Ya  ves,  ya  ves,  que  vamos  hace  un  mes-* 

enseñando  por  Madrid 

los  dedos  gruesos  de  los  pies. 

Pues  mientras  no  sepa  de  un  saldo 

podéis  liaros  los  pies  en  un  Heraldo. 

(Hablado.) 

Sí,  muy  bonito. 

Dejadme,  todo  se  me  importa  un  pito. 


A  dúo 


MATILDITA  é  isidorita 
(Entre  cantando  y  llorando.) 

¡Ay,  ay! 
lAy,  ay! 
¡Esto  nos  mata! 
¡Mal,  mal! 
¡Mal,  mal! 
¡Muy  mal  nos  trata! 
|Ji,  jü 
¡Jí,  jü 
¡Todo  ha  acabao! 

¡Jí,  jü 
¡Jí,  jü 
¡Se  va  enfadao! 


DON  OLEGARIO 
(Haciéndoles  burla.) 

¡Ta,  ta! 
¡Ta,  ta! 
¡Ni  un  real  de  plata! 
¡Bah,  bah! 
¡Bah,  bah! 


Mat. 
Isid 


¡Valiente  lata! 
¡Jí,  jü 
¡Jí,  jí! 
¡Ya  me  he  cansao! 

¡Jí,jil 
¡Jí,  jí! 

(Haciendo  mutis  por  la  primera  de- 
la  izquierda.) 

¿Dinero?  ¡Miau!  (Mutis.)* 
Se  marcha  de  aquí, 
dejándonos  así. 

(Llorando  con  exagerado  hipo.) 
¡Jí,  jí,  jí, 
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ESCENA  IV 

MATILDITA,  ISIDORITA  y  DOÑA  MANUELA. 

Habla  «fio 

Man.  (Por  la  primera  de  la  derecha.)  ¿Se  fué  Vuestro 

padre? 

Mat.         Sí,  ahora  mismo. 

Man.         ¡Qué  hombre,  santo  Dios!...  ¿Y  de  los  trajes 

para  ir  al  té,  qué?... 
Isid  Nada. 

Mat.  ¡Lo  que  van  á  gozar  las  de  Burlete  viendo 

que  no  vamos  á  ninguna  parte! 

Isid  ¡Como  que  ya  nos  llaman  los  peones  inser- 

vibles! 

Man.         ¿Por  qué?... 

Mat.         Dicen  que  no  bailamos  porque  papá  se 

guarda  la  guita.  (Haciendo  con  la  mano  la  señal 
del  dinero.) 

Man.  Y  ellas  se  guardan  la  vergüenza,  que  no  la 
llevan  á  ninguna  parte.  No,  pues  lo  que  es* 
ahora  no  faltamos.  Hoy  me  planto  ..  ¡Ya  lo 
creo^  que  iremos!  ¡Y  ya  veréis  qué  trajes  y 
qué  capas! 

Isid.  ¿También  capas? 

Man.  ¿Quizás  vamos  á  estar  siempre  lo  mismo:  sin 
acudir  ese  hombre  á  lo  que  aquí  hace  falta? 

Mat.  Pues,  me  parece  que  á  las  capas  no  acude- 
papá. 

Man.  ¿No  ha  de  acudir,  criatura?  En  cuanto  ya 
me  plante,  (con  ironía.)  Ea,  andad,  desnuda- 
ros, que  vais  á  estropear  los  vestidos  del  úl- 
timo baile. 

D.  Ol,  (Asomando  la  cabeza  por  la  primera  puerta  de  la  iz- 
quierda.  Gritando,  muy  malhumorado  )  ¡Manuela! 

Ponme  agua  á  calentar,  que  me  voy  á  dar 
un  baño.  Ya  tengo  otra  vez  el  dolor  de  ríño- 
nes, (üa  un  portazo  y  desaparece.) 

Man.         Bueno.  (¡Así  reventaras!)  (suena la  campanilla.. 

de  la  escalera.)  ¿Quién  será  á  esta  hora? 
Isid.  Alguna  visita  de  papá. 
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.Man.  Pues  yo  no  abro;  no  tengo  ganas  de  con- 
versación. Que  abra  Olegarito,  vuestro  her 
mano. 

Mat  ¿Dónde  está? 

MAN.  En  SU  CUartO.  (Mamando  con  la  mano  en  la  segun- 

da izquierda.)  Olegarito:  sal,  que  viene  una 
visita  y  no  puedo  atenderla,  (suena  la  campani- 
lla otra  vez.)  Anda  ligero. 

Oleg.         ( Dentro.)  Voy,  mamá. 

Man.         Nosotras  vamos  adertro.  (vause  las  tres  por  la 

primera  de  la  derecha.) 


ESCENA  V 

OLEGARITO;  luego  DON  BENJAMIN 
'OlEG.  (caliendo  por  la  segunda  de  la  izquierda  mirándola 

hora  en  su  reloj.)  Las  once.  Ya  sé  quién  es: 
don  Benjamín;  es  decir,  mi  providencia. 
¡Ay,  Dios  mío!  ¿Habrá  encontrado  el  dinero 

que  necesito?  (Suena  la  campanilla.)  ¡Voy!  (vase 
por  el  foro  derecha,  á  abrir.  Enseguida  vuelve  con  don 
Benjamín  ) 

Benj  .         (Tropezando  al  salir.)  Pero  hom  bre,  ¿qué  hacías? 

Oleg.         No  divaguemos.  ¿Encontró  usted  eso? 

Benj  .         Nada,  ni  un  céntimo. 

Oleg.         Me  ha  matado  usted. 

Benj.         Y  he  visto  lo  menos  quince  usureros. 

Oleg.         Pero,  ¿qué  garantías  piden? 

Benj.  El  que  menos,  quiere  un  pagaré  del  doble, 
la  cédula  personal,  cinco  testigos,  una  cre- 
dencial de  empleado  y  la  fe  de  bautismo  de 
tu  padre. 

Oleg.         ¡Y  un  tiro  en  la  cabeza! 

Benj  .        Eso  no  lo  piden,  pero  debe  dárseles. 

Oleg.  No,  pues  lo  que  es  Conchita  no  se  queda 
sin  el  dinero.  Me  ha  escrito  que  lo  quiere 
con  urgencia,  y  se  lo  tengo  que  mandar. 

Benj  .  Es  natural.  Una  mujer  como  esa,  bonita, 
elegante,  sugestiva,  que  canta  y  baila  supe- 
riormente, merece  que  se  haga  cualquier 
sacrificio  por  ella. 

Oleg.         Yo  hice  uno,  y  bien  gordo.  Ya  sabe  usted  lo 
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que  hice.  Me  tocó  la  lotería  el  día  quince 
del  pasado. 
Benj  .         ¡Quinientas  pesetas! 

Oleg.  El  veinticinco  las  cobré,  fui  al  cine  donde 
trabajaba,  me  gustó,  la  esperé  á  la  salida,, 
la  invité  á  cenar,  aceptó,  simpatizamos...  y 
^Veinticinco  no  tenía  ni  veinticinco  reales. 
Le  doy  pasaporte  al  último  duro,  y  aquí 
empiezan  mis  sinsabores.  Yo  que  sigo  vién- 
dola... Ella  que  me  pide  mil  pesetas. . 

Benj.  Tú  que  presumes  y  la  dices  que  á  fin  de- 
mes  se  larf  darás... 

Oleg.        Y  llega  fin  de  mes... 

Benj  .         Y  me  alegro  de  verte  buena. 

Oleg.  ¡Una  mujer  como  Conchita,  que  viste,  que 
triunfa,  que  derrocha...  ¿Qué  hago  yo,  don 
Benjarnjn? 

Benj.         ¡Qué  sé  yo! 

Oleg.  (Después  de  una  pausa  )  Mire  usted:  en  el  Heral- 
do deben  venir  anuncios  de  dinero. 

Benj  .         Verdad.  ¿Lo  tienes  ahí? 

Oleg.  No.  Lo  tengo  en  mi  cuarto.  Allí  hay  un¡ 
montón.  Los  colecciono  por  el  folletín. 

Benj.  Pues  anda,  tráelo  y  veremos  las  señas  de  al- 
gún usurero. 

Oleg.         Sí,  señor,  ahora  mismo,  (vase  por  la  segunda  iz- 

quierda.) 

BENJ.  (Anda  unos  pasos  y  tropieza  con  alguna  silla.)  Pues- 

señor,  estoy  aviado  con  haber  extraviado  los 
quevedos.  Yo,  sin  cristales,  soy  hombre  per- 
dido. 

OLEG.  (Saliendo  por  la  segunda  izquierda  con  un  «Heraldo»- 

en  i»  mano.)  Aquí  hay  unas  señas  Lea  usted. 

(Dándoie  el  periódico  á  don  Benjamín  é  indicándole- 
lo  que  ha  de  leer.) 

Benj.  ¿Dónde? 

OLEG.  Aquí.  (Señalando  en  el  periódico.) 

Benj.         No  veo. 

Oleg.  Estas  letras  gordas.  (leyendo.)  «Dinero».  ¿Nc* 
lo  ve  usted? 

Benj.  No,  hijo.  Tratándose  de  dinero,  no  veo  ni 
una  perra  por  gorda  que  sea. 

OLEG.  (Quitándole  el  «Heraldo»  )  Pues  Olga  Usted  este 

anuncio  que  suena  á  gloria.  (Lee.)  «Dinero  á 
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crédito  personal.  Condiciones  inmejorables. 
Montera,  noventa  y  dos,  principal».  jA  cré- 
dito personal!  ¿Se  entera  usted? 

Benj.         Sí.  Pero,  ¿qué  crédito  tenemos  nosotros? 

Oleg.         Va  usted  á  pedir  mil  quinientas  pesetas. 

Benj.         No  me  las  van  á  dar. 

Oleg.  Algo  darán.  La  cuestión  es  taparle  la  boca 
á  Conchita. 

Benj.         Ya  veremos.  Pero  también  hace  falta  que 

me  tapes  á  mí  algo. 
Oleg.         ¿A  usted? 

Benj.  Sí,  hombre.  Ya  ves  cómo  voy:  á  cuerpo  y 
de  verano.  Hace  días  que  le  pedí  un  abri- 
guito  viejo  á  tu  papá,  y  aunque  ha  quedado 
en  dármelo,  esta  es  la  hora  en  que... 

Oleg.  Yo  me  encargo  de  eso  Vaya  usted  ahora  al 
usurero  Ya  sabe:  Montera,  noventa  y  dos, 

principal.  Ande  ligero.  (Empujándole  hacia  Ja 
puerta  del  foro.) 

Benj.  Cuidado,  hombre,  que  me  vas  á  tirar.  (Tro- 
pieza en  la  pared  del  foro  creyendo  que  es  la  puerta.) 

Oleg.         Y  venga  usted  á  escape. 

BENJ.  Sí,  hombre,  SÍ...  (Vase  por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  VI 

OLEGARITO 

Pues  señor,  como  me  marre  también  ese 
usurero  me  he  lucido.  Porque  Conchita  es 
capaz  de  hacer  lo  que  dice  en  su  carta. 

(Saca  una  carta  del  bolsillo.)  ¡Vaya  SÍ  es  Capazl 

La  carta  no  puede  ser  más  terminante.  (Lee.) 
«Querido  Olegarito:  tu  silencio  me  tiene 
rabiosa.  El  día  quince  del  actual...»  ¡Ay,  el 
día  quince!...  «..ó  pago  irremisiblemente  al 
casero  dos  meses  que  le  debo,  ó  me  ponen 
los  trastos  en  la  calle,  y  necesito  las  mil  pe- 
setas sin  tardanza;  de  lo  contrario,  maña- 
na ..»  ¡Hoy!.,  «...me  presento  en  tu  casa  y  te 
armo  la  de  San  Quintín...»  Y  mi  padre  en 
cuanto  sepa  que  hablo  con  una  cocot,  me 
rompe  algo.  ¿Por  qué  presumiría  yo?  ¿Por 
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qué  le  ofrecería  á  Conchita  las  mil  pesetas? 
¿Cómo  le  digo  yo  ahora  que  rio  se  las  doy?.. 
¡Pobre  de  mí  si  don  Benjamín  no  las  en- 
cuentra!  ¡Maldita  Carta!  (Tirándola  con  fuerza 

sobre  la  butaca  )  Porque  esa  niña  viene,  le  ca- 
lienta la  cabeza  á  mi  padre...  ¡Ay,  yo  no 

Sé  qué  Va  á  pasar  aquí...  (Váse  por  la  segunda 
izquierda  ) 


ESCENA  VII 

DON  OLEGARIO  y  DOÑA  MANUELA 
D.  Ol  .         (Saliendo   por   la   primera   izquierda. ^  ¡Manuela! 

Pero,  Manuela,  ¿no  está  el  agua?  Mujer,  que 
tengo  un  dolor  de  dos  mil  pares  de  demo- 
nios. (Gritando )  ¡Manuelaaa! 

MAN.  (Dentro.  De  muy  mal  modo.)  ¿Qué? 

D.  Ol.       ¡El  agua! 

Man  .    1     ¡Cuando  esté  la  tendrás! 

D.  Ol.       Dios  me  dé  paciencia.  Esperaré,  (viendo  el 

"Heraldo»  que  Olegarito  leyó.)   ¿Un  periódico? 

Este  lo  habrá  comprado  Olegarito.  Yo  nc 
compro  nunca  papelotes.  Y  para  lo  que  di- 
cen... (Lee.)  «Consejo  de  ministros.  Ladro- 
nes en  cuadrilla».  Es  lo  mismo...  Lo  mismo 
de  siempre  ¡A  ver!  «¡El  fin  del  mundo!»  Los 
títulos  ó  dejarlos  ó  ponerlos.  Veamos  qué  es 

esto.  (Lee.  Procure  el  actor  ir  haciendo  muy  paulati- 
namente los  movimientos  naturales  de  sorpresa,  hasta 
llegar  á  la  creencia  de  que  es  verdad  lo  que  lee,  para 
que  rio  baya  ningún  salto  brusco  de  situación.)  «De 

cumplirse  las  predicciones  de  un  sabio  astró- 
nomo alemán,  sólo  le  quedan  á  la  humani- 
dad once  días  de  vida.  Para  el  quince  del 
corriente,  á  las  seis  de  la  tarde,  anuncia  el 
ilustre  profesor  que  el  cometa  Biela,  atrave- 
sando la  órbita  de  la  Tierra,  chocará  con 
nuestro  planeta,  que  hecho  añicos,  nos  lan- 
zará al  espacio.  Esta  afirmación,  como  es 
lógico,  está  fundada  en  las  observaciones 
del  primer  astrónomo  del  mundo...»  ¡Ay, 
Dios  mío!...  ¡Se  me  ha  puesto  la  carne  de  ga- 
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llina!...  «Conviene  advertir  que  en  otras  oca- 
siones, sabios  eminentes  han  hecho  seme- 
jantes profecías  y  se  han  equivocado.  Pero, 
sin  embargo,  ahora  parece  que  la  cosa  va 
de  veras  y  ya  podemos  ir  preparando  la  ma- 
leta para  el  viajecito...»  (con  ironía.)  ¡Hom- 
bre, qué  periodista  más  simpático!...  ¡La  ma- 
leta, dice!  ¡Bah!  Si  fuese  cierto,  lo  anunciaría 
el  Zaragozano.  Veamos  la  hoja  del  día  quin- 
ce allí,  (üeja  el  periódico  sobre  la  mesa  y  coge  el  al- 
manaque que  hay  en  la  pared  del  foro  y  baja  con  él 

hasta  la  batería.)  «Doce...  Quince...  Quince, 
viernes.  Entra  el  sol  en  Libra.»  ¡Caracoles! 
¡Hasta  el  sol  va  á  perder  peso!  «Sale  la  luna 
á  las  cuatro  cincuenta.  Se  pone...»  ¡Sí,  bue- 
na se  va  á  poner  como  sea  verdad  eso!... 
¡Pero  quiál  ¡No  es  posible!  «Lluvias,  huraca- 
nes, terremotos,  granizos...»  Sí...  es  posible. 
¿Qué  posible?  Seguro.  Porque  esos  huraca- 
nes y  esos  terremotos  serán  el  principio  de 
la  catástrofe.  ¡Ay,  Dios  mío!  ¿Y  mis  hijos? 
Y...  ¿esa  fiera,  es  decir,...  esa  mujer,  que  me 
ha  tocado  en  suerte?...  ¿Y  para  eso  iba  yo  á 
haber  ahorrado  un  capital?  ¿Para  que  se  lo 
lleve  un  cometa?  ( Llamando.)  ¡Manuela!  ¡Ma- 
nuelaaa!...  No,  no  le  digo  nada.  Al  contrario, 
i  que  goce,  que  disfrute  la  pobre.  Pues  si  se  va 

á  morir  y  no  me  va  á  hacer  pagar  ni  aun  el 
entierro.  Quiero  que  en  estos  días  se  olvide 
de  tantas  privaciones  como  por  mí  ha  pasa- 
do, Que  se  beba  ahora  mismo  una  botella  de 
champagne...  No,  eso  es  poco...  ¡Ah!  ¿No  he 
oído  yo  decir  que  en  tiempos  de  Nerón  se 
bañaba  la  gente  con  leche?  Pues  más  caro  es 
el  champagne,  y  más  Nerón  he  sido  yo  con 
ella...  (Llamando  fuerte.)  ¡Manuelaaa! 

Man.  (Saliendo  por  la  primera  de  la  derecha.)  ¿Qué? 

D.  Ol.  ¿Está  el  baño? 

Man.  Sí. 

D.  Ol  .  Pues  coge  seis  docenas  de  botellas  de  cham- 
pagne del  bueno  y  me  las  ecnas  dentro. 

Man  .  ¿Dentro  de  dónde? 

D  Ol.  Del  baño,  mujer. 

Man.  Pero...  ¿te  has  vuelto  loco? 
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D.  Ol.  Anda,  criatura,  anda.  ¿Tú  qué  sabes  lo  que 
hago  ni  por  qué?  Cuando  esté  listo,  avísame. 

Man.         Pero,  ¿qué  es  lo  que  piensas? 

D.  Ol.       Ya  lo  verás,  mujer,  ya  lo  verás. 

Man.  Lo  único  que  te  faltaba  era  aguar  el  cham- 
pagne como  si  fuera  valdepeñas.  Vas  á  per- 
der la  parroquia. 

D.  Ol.       (El  día  quince,  perdida  por  completo.)  ¡Ah! 

Ahora  que  me  acuerdo.  Vosotras  queríais  ir 
al  té  de  las  de  Peralta.  ¿Cuándo  se  celebra? 

MAN.  (Siempre  muy  sorprendida.)  El  día  quince. 

D.  Ol.  ¿El  quince?  (¡Ay!  Se  aguó  !a  fiesta.)  ¿A  qué 
hora? 

Man  .  Por  la  tarde;  á  las  cinco,  creo  yo  que  será.) 
D.  Ol.       Pues  es  una  tontería  que  vayáis,  porque  no 

vais  á  pasar  de  media  taza,  (conteniéndose.) 

Es  decir,  sí,  pasáis.  (No  sé  ni  lo  que  digo.) 

Mira,  Manuela,  tendréis  té,  y  ropa,  y  dinero 

y  todo  lo  que  tú  quieras.  (Respondiendo  á  un 
ademán  de  doña  Manuela.)  No  me  preguntes  la 

causa,  no  me  la  preguntes.  ¿Qué  quieres? 
¿Un  vestido?  ¿Un  sombrero?  ¿Una  capa? 
Man.  Tres. 

D.  Ol.       (Asombrado.)  ¿Tres  capas? 
Man  .        ¿Y  las  niñas? 

D.  Ol.  ¡Ay!  Es  verdad  Bueno.  Dinero  es  lo  que  ne- 
cesitáis. Además  avisaré  á  la  modista,  al  za- 
patero, al  sombrerero,  á  quien  te  dé  la  gana. 

Man.  (cada  vez  mas  asombrada.)  Pero  ¿es  que  tienes, 
humor  para  bromas? 

D.  Ol.  No,  mujer.  Es  que...  que  he  ideado  un  gran 
negocio  que  va  á  hacernos  millonarios. 

Man.  (Muy  oontenta.  )  Entonces  desde  ahora  vida, 
nueva. 

D.  Ol.  ¡No;  desde  dentro  de  unos  días!  Tú  vete  pre- 
parando para  la  otra  vida.  Ahora  compra 
algo  extraordinario  para  la  comida  de  hoy. 
¿Te  parece  un  palomo?  No,  un  palomo  será- 
poco  para  cinco...  Vaya,  lo  que  tú  quieras. 
Toma  un  duro,  (lo  saca  del  bolsillo.)  Por  más 
que  con  cuatro  pesetas...  Ea,  el  duro;  no  lo 

pienso  más.  Tómalo,  (le  da  el  duro.  Doña  Ma- 
nuela lo  coge  )  ¡Ah!  También  me  dijiste  antes 
que  tú  y  las  niñas  necesitabais  ropa...  Es- 
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pera...  (¿Ya,  para  qué  economizar?)  (saca  del 

cajón  de  la  mesa  nn  fajo  de  billetes  del  Banco  y  lo 
guarda  en  el  bolsillo  interior  de  la  americana.) 

Man  .         ¿Qué  vas  á  hacer? 

D.  Ol.  Ahora  lo  verás.  (Después  .del  quince  todos 
calvos.  ¿Para  qué  guardar  el  dinero?  ¿Quién 
me  va  á  heredar?  Nadie.)  Toma.  (Le  da  un  bi- 
llete de  mil  pesetas.) 

Man  .         ¿Qué  es  esto? 

D.  Ol.  ¡con  mucho  énfasis.)  Cuatro  mil  reales  para  ropa 
interior.  La  modista  la  pagaré  yo.  Y  cuando 
se  ce  concluya  ese  billete,  me  pides  otro. 

Man.        (¡Yo  no  salgo  de  mi  asombro!)  Permíteme, 

Olegario,  que  te  abrace.  (Abrazándolo  con  toda 

su  alma ;  ¡Ay,  qué  bueno  eres! 
D.  Ol.       Basta...  Anda,  echa  allí  el  champagne. 
Man.         (Muy  emocionada.)  Voy,  voy  corriendo  (O  Dios 

ha  hecho  un  milagro,  ó  es  que  se  ha  vuelto 

loCO  mi  marido!)  (Vase  por  la  segunda  de  la  de- 
recha.) 


ESCENA  VIII 

DON  OLEGARÍO;  luego  OLEGARITO 

D.  Ol.  ¡Pobrecilla!  Ya  loca  de  alegría.  Si  llego  yo  á 
saber  antes  que  el  mundo  se  acaba,  ¿cómo 
era  posible  que  tuviese  á  mi  familia  en  la 
abstinencia?  Tenía  razón  mi  mujer:  aquí 
siempre  se  ha  comido  sota  y  caballo,  y  cuan- 
do más  .  alo-ún  triunfito  muy  pequeño.  ¡Ay, 
cometa  Biela!  ¡Desde  que  sé  que  vas  á  cho- 
car, parece  que  tengo  más  apego  á  la  vida 
y  más  ansias  de  divertirme!...  Un  cometa 
había  de  ser  el  que  metiera  la  pata  ..  digo... 

el  rabo,  (?ale  Olegarito  por  la  segunda  de  la  iz- 
quierda.) 

OlEG.  (Viendo  á  don  Olegario.)  (¡DÍOS  mío!  ¡Y  VO  que 

dejé  aquí  la  «arta  de  Conchita!  ¿La  habrá 
visto  mi  padre?) 
D.  Ol.       (viendo  á  oiegarito.)  (¡El  pobre  Olegarito!  ¡Qué 
triste  viene!  Claro;  como  el  periódico  es  su- 
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YO,  Sabrá  la  noticia  )  (Alto,  con  gravedad  cómica.) 

Ya,  ya  lo  he  leído. 
Oleg  .        ¿Sí?  (Angustiado.)  ¿Pero  te  has  enterado,  papá? 
D.  Ol.       De  todo. 

Oleg  .        (Tembloroso.)  ¿Pero  todo  lo  has  leído? 
D.  Ol.  Sí. 

Oleg.        (Arrodillándose.)  ¡Perdón! 

D.  Ol.  Sí,  perdonado  (Levantándolo  por  ios  pelos.)  Justo 
es  que  te  arrepientas  de  todos  los  disgustos 
que  me  has  dado  en  tu  vida.  (Pausa.  Mirando 
fijamente  á  oicgarito )  Conque  el  día  quince, 
¿eh? 

Oleg.        (con  mucha  pena.)  Sí.  (Ya  sabe  que  el  quince 

la  ponen  en  la  calle  ) 
D.  Ol.       Pero  ese  hombre,  aunque  pensara  eso,  no 

debía  anunciarlo 
Oleg  .        Sí;  sí  debía  anunciarlo:  para  que  viviéramos 

prevenidos 

D  Ol.       ¡Calla!. .  Ese  hombre  no  tiene  entrañas, 

Oleg.        Como  todos  los  caseros. 

D.  Ol.       (Muy  sorprendido.)  ¡Ah!.  .  Pero,  ¿es  casero?... 

(Pues  si  éste  sabe  hasta  la  biografía.  Yo  creí 

que  los  astrónomos...)  (Cogiéndole  la?  manos  ) 

Oye,  hijo  mío,  ¿y  á  tí  no  te  da  pena? 

Oleg.  ¿A  mí?  Pues  claro  Pero,  ¿qué  le  voy  á  ha- 
cer? De  todos  modos,  ya  yo  me  figuraba  que 
este  sería  el  final. 

D.  0^.       Bastante  triste.  Cada  uno  por  su  lado.  .. 

Oleg.  (Pero,  ¿se  irá  á  ablandar?)  ¿Y  qué  vamos  á 
hacerle?  Lo  que  parece  mentira  es  que  el 
choque  haya  tardado  tanto  tiempo.  .  • 

D.  Ol.  Hombre...  por  mí  que  tardé  hasta  el  siglo 
que  viene...  Pero,  dime,  dime:  ¿tú  has  medi- 
•  >    tado  bien  sobre  lo  que  eso  significa? 

Oleg.        ¡Como  que  no  puedo  ni  coger  el  sueño!  : 

D  Ol.  Oye,  ¿y  después  de  todo,  será  una  cosa  sor- 
prendente? 

Oleg.      ,  (Muy  contento.)  (¡Ay!  Se  ablanda,  se  ablanda.. 

¡Me  habla  de  ella!)  ¡Hermosísima,  hermosí- 
sima, papá! 

D.  Ol.       ¡No  tanto,  hombre,  no  tanto! 

Oleg.  ¿Que  no  tanto,  dices?  ¡Un  sol!  ¡Como  no  han 
visto  otra  los  nombres! 

D.  Ol.       Pero  no  te  entusiasmes  de  ese  modo,  criatu- 
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ra;  que  no  parece  sino  que  quisieras  que^ 
estallara  ahora  mismo. 

Oleg.  (con  extrañeza.)  ¿Que  estallara?  (¿Qué  dice? 
Mi  papá  está  loco.) 

D.  Ol.  Mira  que  cuando  eso  suceda  y  haga  de  pron- 
to ¡pum,  purrumpum!...  (Juntando  los  puños  y 
volviendo  á  separarlos  ) 

Oleg  .        Pero,  ¿qué  ha  de  hacer  eso,  papá? 
D.  Ol.       ¡Digo!...  ¡En  cuanto  revientel 
Oleg  .        Pero,  ¿cómo  ha  de  reventar? 
D.  Ol.       ¡Pues  claro!...  ¡Oye,  y  tendrá  un  rabo  muy 
largo! 

Oleg.  ¿Cómo  rabo?  ¿Qué  dices?...  ¡Que  ha  de  tener 
Conchita  eso! 

D.  Ol.       ¿Eh?...  (sorprendido.)  ¿Qué  Conchita  es  esa?v 
Oleg.        (¡Ay,  que  no  lo  sabía!)  Pues...  mi...  mi... 
D.  Ol.       ¿Tu  qué?  ¡Habla! 

OLEG.  ¡Mi  novia!  (Arrodillándose.) 

D.  Ol.       (¡Calle!...  ¡No  está  enterado  de  lo  del  come- 

(Con  acento  muy  cariñoso  y  levantándolo.)  Con- 

que,  ¿tienes  novia? 
Oleg.        Sí,  papá.  (¡Ay!  Ahora  me  da  un  puntapié.) 
D.  Ol.       Y...  ¿decías  que  es  hermosa? 
Oleg  .        ¡Mucho,  muchísimol 

D.  Ol.       ¿No  la  habrás  llevado  nunca  al  teatro,  ni  al 

café,  ni  á  diversión  ninguna? 
Oleg  .  ¡Nunca! 

D.  Ol.  (¡Pobre  chico!)  Yo  te  daré  dinero  para  que 
la  convides. 

OLEG.  (Muy  sorprendido.)  ¿Qué? 

D.  Ol.  (con  misterio.)  El  día  quince...  (¡Valor!  A  éste 
puede  decírsele;  es  hombre.)  El  día  quince- 
nos morimos. 

Oleg.        ¡Cómo!  ¿Está  el  cólera  en  Madrid,  papá? 

D.  Ol.  ¡No!  Un  cometa  que  nos  va  á  romper  la  ca- 
beza. 

Oleg.        ¿Qué  cometa? 

D.  Ol.       Biela...  Biela...  Ahí  tienes  el  Heraldo,  (oiegarito 

coge  el  periódico.  Don  Olegario  señala  el  sitio  en  que 

ha  de  leer.)  Míralo.  «¡El  fin  del  mundo!»  (Olega 

rito  va  leyendo  niientras  don  Olegario  habla.)  No  lo 

digas  á  tu  madre  ni  á  tus  pobres  hermanas. 
¡Que  gocen!..  ¡Que  disfruten!  Que  no  sepan 
nada  hasta  que  ocurra  la  catástrofe...  Ya  he> 
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dicho  á  tu  madre  que  cuente  con  dinero  y 
que  vaya  al  té  con  tus  hermanas...  ¡El  té  van 
á  tomarlo  encima  de  una  nube! 
Oleg.        ((Ahí...  Es  que  ha  creído  esto...  Aquí  es  la 
mía.  A  ver  si  así  deja  de  ser  como  es.)  (con 

ademán  y  tono  tragi-cómicos.)  Pero,  papá,  ¿Será 

posible?  (trazándolo.)  ¡Muertos,  muertos  to- 
dos! 

D.  Ol.       ¡Hasta  las  ratas,  hijo! 

Oleg.  (Transición  rápida.)  Oye,  pues  yo  de  todos  mo- 
dos  quiero  hacerle  un  buen  regalo  á  Con- 
chita. Siquiera  que  me  vaya  bendiciendo 
por  el  camino  de  la  otra  vida. 

D.  Ol.  Sí,  hijo,  sí;  es  muy  justo.  Toma  quinientas 
pesetas  para  que  te  diviertas  con  tu  novia. 

(Dándole  un  billete.) 
OLEG.  (Cogiendo   el   billete   y  besándolo.)   Gracias,  pa- 

paíto. 

Música 

D.  Ol.  ¡Ya  suena  la  trompeta 

del  juicio  final! 
Oíeg.  ¡Perdónanos,  Señor, 

todo  mal! 


D.  Ol.  Me  estremezco  de  pensarlo, 

no  podré  dormir  tranquilo, 

pues  con  el  alma  en  un  hilo 

me  tiene  el  triste  final. 
Oleg  .  A  mí  lo  mismo  me  ocurre: 

el  cometa  en  sueños  veo, 

y  en  la  sábana  me... 

D.  Ol.         (Tapando  repentinamente  la  boca  á  Olegarito.  para  ser 
él  quien  concluya  el  cuplé.) 

Creo  • 

que  á  mí  va  á  pasarme  igual. 


D.  Ol.  Concluyeron  los  disgustos, 

concluyeron  ya  las  riñas: 
yo  y  tu  madre,  tú  y  las  niñas, 
tendremos  paz  eternal. 
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Oleg.  Da  terror  ver  que  en  diez  días 

se  nos  va  á  acabar  la  cuerda 
y  nos  vamos  á  la... 

D.  Ol.  (Siempre  el  mismo  juego  de  antes.) 

..  corte; 

á  la  corte  celestial. 


LOS  DOS    (Abrazándose  temblando.) 

¡Ay,  caray!  ¡Ay,  caray! 
Mayor  miedo  no  !e  hay. 
¡Qué  emoción!  ¡Qué  ciclón! 
¡Es  la  descacharración! 


ESCENA  IX 


DICHOS   y   DOÑA  MANUELA 


Hablado 

Man.  (Por  la  segunda  de  la  derecha.)  Ya  está  el  cham- 
pagne en  el  baño. 

D.  Ol.       Bueno  Pues  métete  dentro. 

Man.  (Muy  sorprendida.  )  Pero,  ¿qué  dices?  ¿Yo?... 

Oleg.        Sí,  mamá,  métete,  métete,  no  seas  tonta. 

D.  Ol.  ¡Mujer,  si  esa  es  la  última  moda!  ¡Si  eso  es 
muy  elegante!  ¡Si  en  las  carreras  de  caballos 
rocían  á  los  que  ganan  con  champagne!  No 
le  hace  daño  á  un  animal  sudando,  y  te  lo 
va  á  hacer  á  tí,  que  estás  tranquila.  ¡Báñate 
te  digo! 

Man.         Bueno.  Me  bañaré,  ya  que  te  ha  dado  por  la 

elegancia.  (A  Olegarito.  Bajo,  con  mucha  extrañeza  ) 

Oye,  Olegarito,  ¿qué  tiene  tu  padre? 
Oleg.        (sin  saber  que  decir.  Bajo )  ¡Que...  (que  ha  hecho 

un  negocio  que  le  vale  seis  mil  duros! 
Man.         Pero  si  no  ha  hablado  con  nadie.  ¿Quién  le 

ha  dado  la  noticia? 
Oleg.        Pues.. .  (ocurriéndoseie  de  pronto.)  don  Benjamín,, 

que  ha  estado  aquí  antes. 
Man.         Y...  ¿ese  pobre  hombre? 
D.  Ol  .       (a  doña  Manuela.)  Pero,  ¿aún  estás  aquí?  ¡Anda, 

a  bañarte! 
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Man.  No:  luego.  Antes  quiero  salir  con  las  niñas  y 
con  Olegarito  á  comprar  algunas  cosas  que 
nos  hacen  muchísima  falta. 

D.  Ol.  Bueno.  Mientras  te  avías,  que  vengan  las  ni- 
ñas. Quiero  que  me  digan  lo  que  necesitan. 

Man.  Voy  á  llamarlas.  (Pues,  señor;  no  entiendo 
una  palabra,  pero  me  da  lo  mismo.  ¡Cuando 
sepan  las  cursis  de  Burlete— las  de  los  peo- 
nes—que me  baño  en  champagne!...  (vase  por 

la  primera  de  la  derecha.) 


ESCENA  X 

DON  OLEGARIO  y  OLEGARITO;    luego   MATILDITA  é  ISIDORITA 


D.  Ol.  Olegarito,  por  Dios,  disimula;  no  digas  nada 
á  tus  hermanas;  que  no  se  enteren  las  po- 
bres muchachas. 

MaT.  (Saliendo  por  la  primera  de  la  derecha.)  Papá,  pa- 

paítO,  pero  ¿es  verdad?  (Abrazando  á  don  Ole- 
gario.) 

IsiD  (Idem  id.  id.)  ¿No  nOS  engañas?  (ídem  á  id.) 

Mat.  ¿De  veras  vamos  á  ir  al  té? 

D.  Ol.       Sí,  hijas  mías. 
Oleg.        ¡Y  con  trajes  nuevos! 

D.  Ol.       Sí,  hijitas,  sí.  Vamos  á  ver  ¿tú  que  quieres, 

Matildita? 
Mat.  Un  traje  de  seda. 

D  Ol.       Y  ¿tú,  Isidorita? 
Isid  Otro.  Y  otro  mamá. 

Mat.  ¡Ah!  Y  las  capas.  ¡Ya  verás  la  mía!  Larga 

hasta  las  rodillas. 
Isid  No;  un  poquito  menos. 

Mat.  Eso:  un  poquito  menos.  Rosa,  bordada  en 

oro.  Mañana  me  la  encargo  y  el  sábado  la 

estreno. 

D.  Ol.       Y  el  domingo  se  la  prestas  á  Mazzantinito 

para  que  haga  el  paseo. 
Oleg.        Bueno.  ¿Cuánto  necesitáis? 
Mat.  Eso  es;  á  hacer  un  cálculo. 

D.  Ol.  No,  luego  lo  haréis,  (tacando  del  bolsillo  un  bille- 
te de  quinientas  pesetas  qre  levanta  en  alto  con  mucha 

solemnidad.)  Ahora,  ¿veis  este  billete? 


Mat. 

ISID 
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i  Sí.  sí! 


D.  Ol.       ¡Son  cien  durazos! 
Oleg.        ¡Que  barbaridad! 

D.  Ol.  (Dándole  ci  billete  á  Matudita )  ¡Tomad!  Para  alfi- 
leres. 

MaT.  (Cogiendo  el  billete.  Muy  contenta.)  Pero,  papá,  ¿te 

has  vuelto  loco? 
D.  Ol.       No.  Es  que  he  sido  un  insensato,  he  sido  un 
criminal  en  ahorrar  tanto,  y  estoy  arrepen- 
tido. 

Mat.  Bueno.  Es  preciso  que  tú  también  te  arre- 

gles y  te  vistas. 

D.  Ol.  ¡Pche! 

Oleg.        Sí,  sí,  y  yo  también. 

D.  Ol.       (í'ara  ir  al  otro  barrio  no  estoy  mal  así.) 

Oleg  .  (Muy  de  prisa  )  Yo  quiero  un  traje  de  levita, 
otro  de  smoking,  otro  de  frac,  un  alfiler,  una 
sortija,  un  reloj  extraplano,  un  caballo,  unas 
botas  de  montar... 

D.  Ol.       ¡Todo,  todo  lo  que  queráis! 

Isid.     j     ¡Qué  gusto! 

D.  Ol.       ¿Estáis  contentos? 

Isid  ¡Mucho! 

Mat.  ¡Muchísimo! 

Oleg  .  ¡Requetemuchísimo! 

Mat.  ¡Ay,  papaíto,  déjame  que  te  bese!  (Le  abraza 

y  le  da  tres  besos  muy  efusivos  y  muy  sonoros,  hacien- 
do una  pequeñísima  pausa  entre  uno  y  otro  beso.) 

IsiD.  Déjame  á  mí  también.  (Abraza  á  don  Olegario.) 

¡Cuanto  (ün  beso  efusivo  y  sonoro.)  te  quiero! 
(Otro  beso  efusivo  y  sonoro.)  ¡Papaíto!  (otro  id.  id.) 

Oj.EG.  Ahora  yo.  (Abraza  á  don  Olegario.)  ¡Papaíto!  (ün 

beso  sonoro  y  efusivo.)  ¡Cuanto  (otro  ídem  id.)  te 
quiero!  (otro  ídem  id.) 

Mat.  ¡Madrid  va  á  ser  pequeño  para  nosotros! 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  DOÑA  MANUELA 


Man. 


(Por  la  primera  de  la  derecha  con  su  mantilla  puesta  y 
las  de  Matildita  ó  Isidorita  en  la  mano  )  Ya  estoy 
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aviada.  Tomad  vuestras  mantillas.  (Matiidita 

é  Isidorita  cogen  cada  cual  su  mantilla  y  se  la  pouen.) 

(a  don  Olegario.)  ¡Ya  verás  qué  de  compras 
traemos! 

D.  Ol,       ¡Sí;  comprad  todo  lo  que  necesitéis! 

Man.         (Muy  cariñosa.)  Hasta  luego,  .Olegario.  (Le  da 

un  beso  y  le  abraza.) 
MaT.  (Abrazando  á  don  Olegario.)  AdiÓS,  papaíto. 

IsiD  (ídem  á  id.)  AdiÓS,  rÍCO. 

Oleg.         (ídem  á  íd.)  Adiós,  papaíto  rico. 

^      (Doña  Manuela,  Matildita,  Isidorita  y  Olegarito  se  van 
por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  XII 

DON  OLEGARIO 

¡Que  satisfacción  siento  al  verme  tan  gene- 
roso con  la  familia!  ¡Pobrecitos!  Ya  que  tan 
privados  han  estado  siempre  de  todo,  que 
vayan  estos  días  á  todas  partes,  que  se  luz- 
can, que  se  diviertan,  que  coman,  que  se 
harten.  ¡Viva  el  despilfarro!  (Breve pausa.)  Bue- 
no. Ya  he  sido  generoso  con  toda  la  familia. 
Ahora  falto  yo.  ¿Tú  que  quieres,  Olegario? 
¿Qué  se  te  antoja  á  ti?...  A  mí  se  me  antoja... 
divertirme,  disfrutar,  correrla,  ya  que  nunca 
la  he  corrido...  Eso  de  correrla  debe  ser  una 
cosa  muy  sabrosa.  No  hay  más  remedio:  ¡hay 
que  correrla,  entregarse  á  la  orgía...  tirar  la 
casa  por  la  ventana!  ¡Viva  el  desenfreno! 
.  "  ¡Abajo  Biela!  ¡Abajo,  sí!...  Esa  es  la  lástima, 

que  Se  Va  á  Venir  abajo.  (Suena  la  campanilla.) 

¿Quién  será?  Como' sea  alguien  que  venga  á 
hablarme  de  negocios,  lo  echo  á  rodar  por  la 

escalera.  ,(\Tase  por  el  foro  izquierda  y  á  poco  vuelve 
seguido  de  Conchita  y  de  Pepita  Pérez.) 


ESCENA  XIII 


DICHO,  CONCHITA  y  PEPITA.  Estas,  vestidas  elegantisimamcnte 
con  trajes  de  calle  y  grandes  sombreros. 


D.  Ol.       (por  el  foro  izquierda.)  (¡Dos  mujeres  jóvenes  y 

guapas!  ¿Que  querrán?) 
Con.  Muy  buenos  días. 

Pep.  Muy  buenos... 

1).  Ol.       Felices  los  tengan  ustedes. 
Con.  ¿Don  Olegario  Gutiérrez,  vive  aquí? 

D.  Ol.       Sí,  señora.  Servidor. 
Con.  ¿Usté?...  ¡Quiá,  hombre! 

D.  Ol.       ¿Cómo  que  no? 
Pep.  ¡Qué  gracia!  (río.) 

Con.  El  Olegario  por  quien  yo  pregunto  es  un  jo- 

ven moreno,  guapo,  con  bigote,  y  un  lunar 

aquí.  (Poniéndole  un  dedo  en  la  mejilla  derecha  á 
don  Olegario.) 

D.  Ol.       Mi  hijo. 
Con.  ¡Ah!  ¿Es  usté  su  padre? 

D.  Ol.       Para  servir  á  ustedes. 
Con.  Me  alegro. 

D.  Ol.       Gracias.  (Pero  ¡qué  guapísimas  son!)  Bueno. 

Pues  mi  hijo  acaba  de  salir  á  unas  compras 

con  su  madre  y  sus  hermanas. 
Pep.  Los  hemos  visto. 

D.  Ol.       Y  Olegarito,  ¿las  ha  visto  á  ustedes? 
Con.  No,  señor. 

Pep.  Nosotras  al  verle  venir  por  la  otra  acera,  nos 

hemos  ocultao  detrás  de  un  automóvil  que 
había  parao  en  esta  misma  calle. 

Con.  Y  como  yo  venía  resuelta  á  esperarle  á  usté 

en  el  portal  para  hablarle,  al  saber  que  esta- 
ba usté  solo  nos  hemos  decidido  á  subir. 

D.  Ol.       Y  ¿qué  es  lo  que  deseaba  usted? 

Con.  Pues  decirle  sencillamente  que  su  hijo  es  un 

charrán. 

D.  Ol.         (Con  gran  sorpresa.)  ¿Qué? 

Pep.  Un  charrán,  sí  señor. 

Con.  ¿O  cree  usté  que  es  un  cabayero  el  hom bre- 

que abusa  de  una  señorita  como  yo,  entran- 
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do  en  su  casa  cuando  quiere,  merendando 
todas  las  tardes  fiambres,  jamón,  pavo,  ter- 
nera... etcétera? 
D.  Ol.  (Es  natural.  Aquí  no  se  alimentaba  el  pobre 
chico.)  Pero,  esos  manjares  ¿se  los  daba  us- 
ted? . 

Con.  Sí,  señor. 

Pep  .  Le  convidaba  mi  amiga. 

D.  Ol.       Pues  no  veo  el  abuso. 

Con.  Es  que  yo  le  convidaba  porque  creí  que  iba 

á  cumplirme  su  palabra  El  me  había  ofre- 
cido darme  mil  pesetas  á  fin  del  mes  pasao,  y 
esta  es  la  hora  en  que  estoy  esperándolas,, 
y  vengo  porque  no  me  da  la  gana  que  mo- 
tóme de  pito  ningún  niño  malasombra  como 
su  hijo  de  usté,  y  á  decirle  que  mi  persona 
no  es  pa  que  venga  ningún  príncipe  ruso  de 
pega  y  se  la  lleve  sin  aflojar  la  mosca. 

Pep.  ¡Es  claro!  ¿Está  usté?  Eso  no  lo  hace  ningu- 

no que  se  llame  cabayero... 

D.  Ol.  Pero...  ¿á  usted,  le  ha  comido  también  los 
fiambres? 

Pep.  No  señor.  A  mí  no  me  ha  comido  nada. 

Con.  Esta  señorita  es  una  amiga  mía.  Pepita  Pé- 

rez, alias  la  Cibeles,  que  viene  acompañán- 
dome por  si  necesito  de  su  auxilio. 

D.  Ol.  (¡Vaya  si  es  un  auxilio  la  Cibeles!)  (a  Con- 
chita.) De  modo  que  usted  lo  que  quiere  es 
dinero  ¿no  es  eso? 

Con.  ¡Naturalmente,  señor  mío! 

D.  Ol.-      ¿Mil  pesetas? 

Con.  Sí,  señor.  ¡Ya  ve  usté  qué  miseria! 

D.  Ol.       ¡Y  tan  miseria!  Haber  empezado  por  ahí.. 

(Saca  del  bolsillo  un  billete  de  mil  pesetas  y  se  lo  da.) 

Tome  usted. 

Con.  (cogiendo  ei  billete,  a  Pepita,  bajo  )  No  me  espera- 
ba yo  esto,  chica.  ¡Mira  tú  que  es  suerteí 

(Guarda  el  billete  en  un  portamonedas  que  saca  á  la 
mano.) 

Pep.  ¡Este  tío  está  chiflao! 

D.  Ol.  (a  Conchita.)  ¡Pues  no  es  usted  bonita  que  di- 
gamos!... A  una  mujer  como  usted  hay  que 
darle  todo  lo  que  pida. 

CON.  (Hilándolo  con  mucha  malicia.)  ¿Todo? 


(Cogiéndole  la  cara  á  don  Olegario  y  haciéndole  vol- 
verla hacia  ella.  Muy  melóse.")  ¿Y  á  mí,  no  me 

daba  usté  na? 

¡También,  alma  mía!  Si  es  usted  más  her- 
mosa que  la  diosa  Venus.  ¡Vaya  una  boca! 
¡Vaya  unos  ojos!  ¡Vaya  una  cintura!  ¡Vaya... 

que  Vaya...  (Tratando  de  hscer  alguna  posturita 
graciosa  que  le  sale  muy  ridicula.)  ...que  Vaya,  que 

vaya. 

¡Olé!  Así  me  gustan  á  mí  los  hombres:  ¡se- 
rranos! 

¿Serrano  yo?  (Dándole  otro  billete.)  ¡Tome  us- 
ted Otras  mil  pesetas!  (Pepita  coge  el  billete.) 
(Haciéndole  volver  hacia  ella.)  No  olvide  Usté  que 

estoy  yo  aquí,  don  Olegario. 

¿Qué  he  de  olvidarlo...  madre  de  mis  ojos? 

(Como  haciendo  intención  de  darle  un  bocado.)  ¡Ah! 

¡Me  la  comía  á  usted!  (Pero,  señor,  ¿habré 
sido  primavera?  ¿Pasarme  la  vida  en  la  hi- 
guera, sin  reparar  en  que  hay 'mujeres  que 
quitan  la  cabeza?)  ¡Ea,  se  acabó  la  formali- 
dad! Niñas:  ¿ustedes  quieren  vivir  en  una 
juerguecita  continua? 
¡Sí,  señor! 
¡Ya  lo  creo! 

Pues  aquí  estoy  yo  para  todo  lo  que  haga 
falta.  ¡Viva  la  alegría! 

¡Viva! 

(¡Qué  lástima  que  se  acabe  el  mundo!) 
Música 

¡Vivan  los  viejos  guaposl 

¡Viva  el  abuelo! 
¡Vamos  á  armar  hoy  una 

que  encienda  el  pelo! 


(Cogiendo  á  las  dos  por  la  cintura.) 

Los  tres  juntitos  nos  vamos 
á  la  Bombi  en  un  simón. 
Y  que  me  gusta  á  mí  poco 
esa  combi,  combinación. 


Y  habrá .. 
¿Qué  habrá? 

De  aquí,  (indicando  bebida  ) 

jAyl  ¿sí? 

Y  habrá... 
¿Qué  más? 

De  aquí,  (indicando  baile.) 

¡Gachí! 

Y  habrá... 
¡Ay!... 

(Hace  cualquier  ridiculez  sicalíptica.) 

¡Alto  ahí, 
que  usté  no  está 
para  ná! 

(Medio  hablado  y  abrazando  a  don  Olegario.)? 

¡Este  es  .pa  mí! 

(ídem,  id.,  id.,  id.) 

¡Que  no  es  pa  tí! 
¡Que  sí,  que  sí! 
¡Quita  de  ahí! 

(Cogiendo  á  las  dos  por  la  cintura.) 

Las  dos  quiero  yo  para  mí. 
Quiero  gozar  hasta  morir. 

jOlé! 

¡Chipé! 
¡Zaram  acoté! 
Le  bailaremos  la  danza 
de  la  Jipa,  Jipa,  Jipa, 
que  todo  aquel  que  la  baila 
de  placer  se  despepita. 

(\  Conchita.  Hablado.) 

¿De  qué  la  sabes  tú,  monina? 
De  que  la  bailo  en  el  Salón  de  la  Latina. . 
¿En  el  salón,  cacho  de  gloria? 
En  el  salón,  cacho  e  melón. 
Estás  que  pa  comerte  en  pepitoria. 
Por  la  memoria  de  tus  abuelos 
que  estén  en  gloria, 
báñame  el  danzón. 
Pues  duro  con  la  danza  de  la  ¡Jipa! 
ya  que  es  el  baile  que  le  gusta  á  este 

[guripa. 

(Baile  por  todo  lo  alto.) 
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Hablado 

D.  Ol.  Xada,  desde  esta  noche  juerga  por  todo  lo 
arto.  Va  á  correr  la  manzanilla  como  si  fue- 
ra el  Manzanares. 

Pep  .  ¿Canalizao*? 

D.  Ol.  O  sin  canalizar.  La  cuestión  es  que  va  á  co- 
rrer, y  que  yo  me  vuelvo  loco  queriéndolas 

á  ustedes. 
Cox.  ¿A  las  dos? 

D.  Ol  .       A  las  dos...  y  á  todos  sus  parientes,  amigos 

y  testamentarios. 
Cox.  ¿Y  su  hijo? 

D.  Ol.  Que  se  las  arregle  por  ahí  como  pueda.  Us- 
tedes son  ya  cosa  mía,  y  yo  de  ustedes, 
y  todo  lo  que  hay  en  esta  casa:  ropa,  efec- 
tos y  alhajas. 

Pep  Pero... 

D.  Ol  .  Todo,  todo  es  de  ustedes,  (sacando  el  reloj  del 
bolsillo.) 

Cox.  ¿Todo?  (Disponiéndose  á  coger  el  reloj  creyendo  que 

se  lo  va  á  dar  don  Olegario. ) 

D.  Ol.       (Mirando  la  hora.)  Las  once  y  media;  á  las  doce, 

ya  estoy  loCO  perdió.  (Guarda  el  reloj  en  el  bol- 
sillo.) Ea,  déme  usted  un  abrazo,  (a  Conchita.) 

Cox.  (rechazándolo.)  ¡Pero  ..  cristiano!... 

D.  Ol.       (a  Pepita.)  Pues  usted. 

PEP.  ( Rechazándolo  también.)  ¿YoOO?... 

D.  Ol  .  Pero,  ¿usted  no  es  la  Cibeles,  señorita?  Pues 
hágase  usted  cuenta  de  que  ha  bajao  ya  pa 
toa  la  vida  el  alquila  del  carro!  (Le  da  un 

abrazo.) 

Pep  .  (¡Cómo  aprieta  el  vejete! ) 

Con.  ¡El  fin  del  mundo! 

D.  Ol,  (May  azorado  al  oir  tal  cosa.)  ¡No,  Caracoles!  ¡Eso 

es  dentro  de  diez  días! 

Cox.  ¿Qué?  (riuena  la  campanilla.) 

Pep.  Llaman. 

D.  Ol.  (¡Ahora  que  iba  á  empezar  lo  mejor!) 

Cox.  ¿Serán  su  mujer  y  sus  hijos? 

D.  Ol.  Puede  que  sean...  ¡Ay!...  Voy  á  mirar  por  el 

ventanillo.  (Vase  por  el  foro  ). 


Con.  ¡Tendría  gracia  que  fuese  la  familia! 

Pep .  ¡Valiente  pata! 

.  D.  Ol.         (Saliendo  muy  compungido.)  ¡Se  agUÓ  la  fiesta! 
¡Son  ellos!  (Suena  la  campanilla.)  ¡Ay! 

Pep.  ¿Qué  hacemos? 

D.  Ol.       No  sé,  (Yo  los  tiraría  por  un  balcón.)  ¡Ah! 

Escóndanse  ustedes  aquí,  en  mi  cuarto. 

(Golpe  de  campanilla  fuerte.)   ¡Voy!   (a  Conchita  y 

Pepita.)  Vamos  de  prisa.  No  se  detengan  us- 
tedes. (Golpe  de  campanilla  más  fuerte.)  ¡Voy! 

Con.  Sáquenos  usté  pronto  de  aquí,  (vanse  Conchita 

y  Pepita  por  la  primera  de  la  izquierda.) 

D.  Ol.  Sí.  Mientras  tanto  vayan  ustedes  haciéndo- 
me una  nota  de  todo  lo  que  necesitan.  Ahí 
tienen  recado  de  escribir,  (cierra  la  puerta.) 
(Disfrutemos,  pero  que  no  se  desmoralice  la 

familia.)  (Golpe  de  campanilla  muy  fuerte.)  ¡VoOOy! 
(Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  XV 


DON  OLEGARIO,   DOÑA  MANUELA,  MATILD1TA,   TSIDORITA  y 
OLEO  A  RITO.  Los  cuatro  últimos  personajes  cargados  con  cajas  y 
líos  de  todos  los  tamaños,  especialmente  grandes.  Se  recomienda  á 
los  Directores  de  escena  no  descuiden  este  detalle 


Man.         ¿Cómo  has  tardado  tanto?... 

Oleg.  Pues...  que  me  dió  un  picor  en  el  pie  y  me 
estaba  rascando. 

Mat.         ¡Mira  cómo  venimos  de  cargados! 

ísid.  ¡Traemos  la  mar  de  cosas! 

Man.  Zapatos,  camisas,  medias,  manteles,  servi- 
lletas... queso  de  Rochefort...  ¡qué  sé  yo! 

Oleg.  Y  otras  muchas  cosas  que  hemos  encargado 
y  pagado. 

Man.         ¿Quieres  ver  lo  que  traemos? 

D.  Ol.  Luego,  luego  lo  veré.  Ahora  dejadlo  todo 
por  allí  dentro. 

■Man.  T/aed...  Yo  lo  llevaré.  (Matilde,  Isidorita  y.  Ole- 

garito  entregan  á  doña  Manuela  sus  líos.  Don  Olegario 
está  en  un  estado  de  extrema  agitación.  Apenas  se  se- 


~  32  - 


para  de  la  pueita  por  donde  se  fueron  las  coeottea.  De- 
vez  en  cuando  mira  hacia  el  interior,  hace  ademán  de 
bailar,  se  vuelve  tembloroso  á  su  esposa,  etcétera.) 

D.  Ol.       Y  no  dejes  de  bañarte  en  el  champagne. 

Man.  Ahora  mismo.  (Vase  por  la  segunda  de  la  derecha- 

con  todos  les  líos.) 


ESCENA  XVÍ 

DON  OLEGARIO,  MATILD1TA,  IPIDORITA  y  OLEGARITO.  Luego- 
DON  BENJAMIN 


D.  Ol.       (¿Qué  haría  yo  para  quedarme  solo?)  (suena 

la  campanilla.)  ¿Otra  vez?  (¡Ya  escampa!) 
Isid  Yo  abriré. 

D.  Ol.       ¡Cuidado!...  No  recibo  á  nadie  que  venga  á 
hablarme  de  negocios. 

IsiD  Bueno.  (Vase  por  el  foro  izquierda.) 

D.  Ol.       (Pero  ¡qué  ganas  tengo  de  juerga!  Hoy  la 

corro.  ¡Vaya  si  la  corro!) 
Isid  (por  ei  foro  izquierda.)  Es  don  Benjamín. 

D.  Ol.       No  le  abras. 
Isid  Ya  le  he  abierto. 

BENJ.  (Saliendo  por  el  foro  izquierda.)  Con  permiso... 

D.  Ol.       (Aludiendo  á  don  Benjamín.)  (¡Maldita  sea  tu  es- 
tampa!) 

BENJ.  (Abrazando  á  Matildita.)  ¡Ay,  Olegañto! 

Mat.         ¡Pero  hombre,  que  soy  yo! 
Benj  .         ¡  Ah!...  Perdona,  hijo  ¡Los  malditos  quevedosf 
Oleg.         (a  don  Benjamín.)  Bueno.  ¿Qué  noticias  trae 
usted? 

Benj.        Espera...  Antes  dame  agua. 
D.  Ol.       ¡Qué  agua!...  ¡Vino!...  Tráele  una  copa  de 
Jerez,  Matildita.  v 

MaT.  Voy,  Voy  corriendo.  (Vase  por  la  primera  derecha 

y  vuelve  cuando  se  indica.) 

Benj.        (con  gran  extrañeza.)  ¿Vino  de  Jerez?  (¿Qué 

pasa  hoy  en  esta  casa?) 
Oleg.        (a  don  Benjamín.  Bajo )  Si  no  trae  usted  buenas 

noticias,  no  se  apure. 
Benj.         Las  traigo  muy  malas. 
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Oleg.         ¿No  le  han  dado  nada? 

Benj.         ¿Que  no  me  ha  dado?  ¡Ya  lo  creo!...  Tú  bien 

decías  que  me  darían  algo. 
Oleg.  ¿Qué  le  han  dado  á  usted? 
Benj  .         ¡Un  puntapié! 

ÜLEG.  ¿Allí?  (Por  la  casa  del  usurero.) 

BENJ .  No,  aquí.  (Llevándose  las  manos  atrás.) 

Oleg.  (Alto.)  Pues  ahora  mismo  voy  á  proporcio- 
narle á  usted  una  alegría.  ¿No  quería  usted 
un  abriguito  viejo  de  papá? 

Benj.         Sí...  sí  que  lo  quería. 

D.  Ol.  (Que  desde  que  hizo  mutis  Matildita  ha  estado  paseando 
nervioso  é  impaciente  y  mirando  constantemente  hacia 
la  primera  puerta  de  la  izquierda.— A  don  Benjamíu.) 

Espere  usted  un  momento.  (Voy  á  dárse- 
lo yo,  para  que  me  dejen  solo  cuanto  antes.) 

(Vase  por  la  primera  de  la  izquierda  y  vuelve  cuando 
se  indica.) 

Oleu.        No.  Uno  mío  le  estará  á  usted  mejor,  (vase 

por  la  segunda  de  la  izquierda  y  vuelve  cuando  se  in- 
dica.) 

Ism.  Esos  estarán  muy  estropeados.  Verá  usted: 

yo  tengo  otro  de  papá,  que  lo  estaba  zurcien- 
do. (Vase  por  la  primera  de  la  derecha  y  vuelve 
cuando  se  indica  ) 

Benj.         ¡Señor,  yo  estoy  atónito! 

MaT.  (Por  la  primera  de  la  derecha  con  una  copita  y  una 

botella  de  Jerez.)  ¡Vaya  una  copita,  don  Ben- 
jamín! (Escancia  vino  en  la  copita  y  se  la  ofrece.  Don 
Benjamín,  en  vez  de  coger  la  copa  trata  de  coger  la 
botella,  por  aquello  de  que  no  ve.) 

Mat.         (Retirando  la  botella.)  ¡Eh!  La  botella,  no;  la  co- 
pita, la  copita. 

Benj.         (cogiendo  la  copita  )  ¡Ah,  sí!...  Pero,  ¿qué  les 

sucede  á  ustedes? 
Mat.         No  lo  sé.  Papá  está  muy  contento  y  muy 

generoso;  excesivamente  generoso. 
Benjj,         Pues  á  la  salud  de  su  papá.  (Bebe.) 

Isid.  (  Saliendo  por  la  primera  de  la  derecha  con  un  gabán 

de  verano  muy  largo  y  estrecho.— A  don  Benjamín  ) 

Tome  usted,  para  que  no  se  queje  de  nos- 
otros. Yo  le  ayudaré.  (Le  ayuda  á  ponerse  el 
gabán.) 

Benj.         (¡Pues  señor,  aquí  pasa  algo  gordo!) 
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MaT,  Ande  USted,  Otra  COpita.  (Dándole  ella  misma 

de  beber,  porque  don  Benjamín  se  está  poniendo  el 
gabán  y  no  puede  coger  la  copa  ) 

D.  Oh.  (Por  la  primera  de  la  izquierda  con  un  gabán  amplio 

y  corto.  Lo  mismo  da  que  sea  de  invierno  que  de 

verano.  (¡Esas  mujeres  están  impacientes  por- 
que las  lleve  á  la  BonibÜ)  (A  don  Benjamín.) 

¡Ahí  ¿Ya  tiene  usted  uno?  No  importa;  éste 
le  estará  mejor.  A  ver;  póngaselo  usted  enci- 
ma. (Le  pone  el  gabán  encima  del  otro.) 

Benj.  Pero,  ~por  Dios,  don  Olegario...  (Me  dan  por 
fin  la  ropa  cuando  vengo  sudando  como  un 
pato.) 

OlEG.  (Por  la  segunda  de  la  derecha,  ron  un  mac-ferland  ó  ca 

rrik  muy  corto  y  de  distinto  color  que  los  gabanes.— 
Cuide  muchísimo  este  detalle  el  director  de  escena.  Es 
de  efecto  seguro.)  Aquí  lo  tiene  Usted.  (Ve  cómo 
está  don  Benjamin  y  se  echa  á  reir.) 

Benj.         ¡No,  do!  ¡Basta!  Muchas  gracias. 

(Don  Olegario,  con  grandísima  agitación,  como  quien 
ya  no  sabe  lo  que  se  hace,  quita  el  gabán  á  Olegarito.) 

D.  Ol.   •    (a  don  Benjamín  )  ¡Este  también  para  usted! 
Benj.         ¡Que  ya  tengo  dos! 

D.  Ol.  ¡No  importa!  ¡Otro!  ¡Otro!  (>e  lo  pone  á  don  Ben- 
jamín encima  de  los  otros  dos.  )  ¿Y  ahora,  está  us- 
ted contento? 

Benj.  (sin  poder  moverse.)  ¡Ya  lo  creo!  ¡Contentísimo! 

(¡Dos  de  éstos  duermen  hoy  donde  yo  sé!) 
Oleg.         Bueno.  Hable  usted  por  fin,  ¿Qué  dijo  el 

prestamista? 

Benj.  ¡Si  no  hay  allí  tal  prestamista!  Allí  vive  un 

comandante  que  contesta  á  puntapiés  á  todo 
el  mundo. 

Oleg.  ¡No  es  posible!  Las  señas  venían  en  el  He- 
raldo. 

Benj.         ¿Qué  habían  de  venir?  ¡Tú  estás  loco! 

OlEC.  (Cogiendo  el  periódico  y  dándoselo  á  don  Beujamín.) 

Mírelo  usted. 

(x/on  Benjamín  coge  el  periódico  de  manos  de  Olega- 
rito y  acercándoselo  mucho  á  los  ojos  mira  el  anuncio.) 

Benj.  (pausa.)  Es  verdad  ..  ¡Qué  cosa  más  rara!  (Bus- 
ca la  fecha  del  periódico.) 

D.  Ol.       Pero  ¿de  qué  habláis?  ¿Qué  prestamista  es 

ese? 
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Benj.         ¡Ya  decía  yo!  Este  papel  es  de  hace  tres 

meses. 
Oleg.  ¿Qué? 

D.  Ol.         (Arrebatando  el  periódico  á  don  Benjamín.)  ¿Cómo 

tres  meses?  (Mira  la  fecha.)  Sí..  «Cuatro  de 
Noviembre...»  ¡Y  ya  pasó  lo  del  cometa!  ¡Es 
decir,  no  pasó!  ¡Y  no  se  acabó  el  mundo!.  . 
¡Ay! ...  ¡Mi  dinero!..,  ¡A  mí  me  va  á  dar  algo!... 
¡Socorro!...  ¡Auxilio!...  ¡Auxilio!... 

IsiD.  ¡Pero,  papá!  (Abrazándole.) 

Oleg.         ¡Papaíto!  ..  (ídem.) 

Mat.         ¡Tranquilízate!  ..  (ídem.) 

Benj.         ¡Sosiégúese  usted,  don  Olegario!  (Abra/ando  á 

Matildita.) 

Mat.         ¡Eli!  ¡Que  soy  yo! 

D.  Ol.         (Desembarazándose  y  quedando  libre.)  Dejadme. 

(a  don  Benjamín.)  A  ver  ¡Desnúdese  usted  aho- 
ra mismo! 
Benj.         jQuiá,  no  señor! 

D  Ol.       (Gritando.)  ¡Le  digo  á  usted  que  se  desnude! 

Benj.         ¡Que  no  me  desnudo,  ea! 

D.  Ol.       ¿Que  no?...  ¡Ahora  verá  usted!  (se  lanza  sobre 

<3on  Benjamín,  lo  coge  de  un  brazo  y  lo  zarandea.) 
"OlEG.  (Cogiendo  á  don  (.  legario  del  brazo  que  tiene  libre.) 

¿Qué  vas  á  hacer,  papá? 
MAT.  (l  lamando  Inerte.  )  ¡Mamá! 

Isid.  /ídem  id.)  ¡Mamá! 

Mat.  ¡Sal! 


ESCENA  XVII 

DICHOS   y  DOÑA  MANUELA 


Man.  iPor  la  segunda  de  la  derecha  con  matiné  y  una 

toalla  rodeada  á  la  cabeza  )  ¿Qué  SUCede? 

D.  Ol.       ¡Una  cosa  horrible!  Pero,  ¿te  has  bañado? 
Man.         ¡Ya  lo  creo!  ¡Y  riquísimo  que  estaba  el 
baño!  • 

T>.  Ol.       (Gritando.)  ¡Seis  cajas  de  champagne  á  veinti- 
siete duros  cada  una! 
Man  .         ¡Pero  si  tú  me  lo  dijiste! . 
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D.  Ol.  Pues  ahora  digo  lo  contrario.  ¡Coge  las  bote- 
llas... y  vuelve  á  llenarlas!...  ¡Dios  mío,  la 
ruina,  la  ruina!  ¡Yo  voy  á  suicidarme! 

Man.  (¿Pero  qué  le  sucede  á  este  hombre?...  ¡Ah, 
ya  sé!  ¡La  emoción!  ¡Los  seis  mil  duros  le- 
ñan quitado  el  juicio!) 

Mat.         ¡Papá,  si  ha  sido  por  tu  gusto! 

D.  Ol.  ¡Porque  iba  á  reventar!  ¡Porque  el  cometa 
iba  á  rompernos  la  cabeza! 

Lid.  ¿Qué  cometa? 

D.  Ol.  ¡Biela! 

Man.  Pero,  ¿y  los  seis  mil  duros  de  don  Ben- 
jamín? 

Bexj.         ¿Cómo  mis  seis  mil  duros?  (a  ciegarito.)  ¿Qué 

dinero  es  ese? 
Oleg.        ¡Yo  que  sé! 

D.  Ol.  ¡Ay!  ¡Yo  voy  á  volverme  loco!  ¡Y  todo  esto- 
es porque  creí  que  íbamos  á  morirnos  el  día 
quince  á  las  seis  de  la  tarde!...  ¡Y  esas  mu- 
jeres ahí!  (Yendo  hacia  la  primera  puerta  de  la  iz- 
quierda ) 

MAN .  (Con  grandísima  sorpresa.)  ¿Qué  mujeres? 

D.  Ol.       (abriendo  la  puerta.)  ¡A  ver!  ¡Salgan  ustedesL 

^Salen  Conchita  y  Pepita.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS;  CONCHITA  y  PEPITA 

Con.  (saliendo.)  Buenos  días. 

Oí  eg.        (Con  asombro.)  (¡Conchita!) 
Benj.         (ídem.)  (¡La  cupletista!) 

(Matilditti  é  Isidorita  miran  &  Conchita  y  Pepita  co» 
curiosidad  y  asombro.) 

Man  .         ¿Quiénes  son  estas  mujeres? 

D.  Ol.       Yo  te  lo  diré,  Manuela,  (a  Conchita.)  Ante, 
todo  venga  el  dinero  que  les  he  dado  á  us- 
tedes. 

Con.  (<  on  extrañeza.)  ¿El  dinero?... 

PEr.  (con  sorna.)  ¡Está  usté  malo! 

Man.         (Exaltada  )  (¿Qué  oigo?)  Pero,  ¿tú  les  habías- 
dado  dinero  á  esas  mujeres? 
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D.  Ol,       ¡Mil  pesetas  á  cada  una! 
Man.  ¿Porqué? 

•Con.  A  mí  porque  tenía  que  dármelas  el  poyo. 

(Aludiendo  á  Olegarito.) 

Man  .         ¿Quién?  ¿Este? 
Oleg.        (¡Me  caí!) 

Man.  (a  oiegadto.)  Bueno...  Luego  arreglaremos 
cuentas...  (a  Pepita.)  ¿Y  á  usted?... 

Pep.  Pregúnteselo  usté  á  este  señor,  que  nos  había 

ofrecido  tenernos  de  juerga  perpetua. 

Man.         Pero,  ¿es  eso  verdad?  (a  don  Olegario.) 

D  Ol.  Sí,  Manuela.  Pero  óyeme,  y  encontrarás  dis- 
culpable mi  conducta. 

MAN.  ¿Disculpable?    (Dándole    varios    golpes.)  ¡Hoy 

mueres  en  mis  manos,  ladrón! 

D;  Ol.  (Defendiéndose  como  puede  de  los  golpes  de  doña 
Manuela.  )  ¡Manuela,  por  Dios,  óyeme! 

Man.         ¿Para  qué?...  ¡Aquí  ya  no  tienes  autoridad! 

¡Desde  hoy  mando  yo  en  esta  casal  (a  Con- 
chita y  Pepita )  ¡Ustedes!...  ¡Venga  ese  dinero 
ahora  mismo! 

"Con.  (Muy  chulescamente.  )  ¡Quiá!  ¡No  señora!  ¡No  lo 

soltamos  ni  á  cañonazos! 

PEP.  (Como  una  rabanera.)  ¡Eso!...  ¡Ni  á  Cañonazos! 

Man.  ¿Qué  ..  qué  dicen  ustedes?...  ¡Ayl...  ¡Que  me 
da!. .  ¡Que  me  da!...  ¡Que  me  da!...  (cae  des- 
mayada convulsivamente  en  la  butaca.) 

Con.  ¡Aprovechemos  esta  ocasión! 

Pep.  ¡De  verano! 

(Vanse  Conchita  y  Pepita  por  el  foro,  precipitada- 
mente) 1 
MAN.  (Gritando  y  manoteando.)  ¡AhL.  ¡Ah!...  ¡Ah! 

Isid  ¡Agua! 
Mat  .         ¡Un  médico! 

Benj.  ¡Yo  iré  á  buscarlo!  (¡Ha  llegado  el  momento 
de  librar  los  gabanes!)  (vase  por  el  foro  con  un, 

trotecillo  cochinero,  haciendo  como  si  volara  con  las 
alas  del  mac  ferland..) 
OlEG.  (a  don  Olegario,  el  cual  contempla  atemorizado  á  doña 

Manuela.)  ¿Qué  has  hecho,  papá? 
D.  Ol.       ¡No  sé!...  ¡Todo  lo  ocurrido  me  parece  un 
sueño! 

MaT.  (Aludiendo  á  doña  Manuela.)  ¡Ya  vuelve!... 

D.  Ol.       ¡Buena  me  espera!...  ¡No!...  ¡No!  ¡Antes  de 
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que  vuelva-,  me  suicido!  (Trata  de  ir  hacia  el 
foro.  Olegarito  lo  detiene  cogiéndolo  por  un  brazo.) 

Oleg.        ¡Papá,  papá! 

D.  Ol.         (Desasiéndose  de  Olegarito.)  ¡Quita!    (Avanza  hacia*. 

las  candilejas  con  ademán  tragicómico.  Al  público.) 

Si  ustedes  quieren,  señores, 
que' aquí  no  suceda  nada 
y  que  cesen  mis  temores, 
les  ruego  que  á  los  autores 
otorguen  una  palmada. 


TELON 


CUPLÉS  PARA  D.  OLEGARIO  Y  OLEGARITO 


D.  CL.  Con  los  broches  que  en  los  trajes 

ahora  gastan  las  señoras, 
por  la  calle  á  todas  horas 
se  las  tiene  que  avisar. 

Oleg.  Señorita,  espere  un  poco 

tápese  con  disimulo, 
que  se  le  va  viendo  el... 

D.  Ol.  .  .forro 

de  la  falda  por  detrás. 

Los  dos  ¡Ay,  caray!...  etc. 


D.  Ol.  Cantaba  un  fraile  en  el  coro 

el  oñcio  de  difuntos 
con  sus  comas  y  sus  puntos, 
y  con  voz  descomunal. 

Oleg.  Fué  á  dar  un  fá  sostenido, 

un  fá  que  metiera  miedo, 
y  lo  que  soltó  fué  un... 

D.  Ol.  ...gallo 
sin  pcderlo  remediar. 

Los  dos  ¡Ay,  caray!  etc. 


D.  Ol.  A  hacerse  varias  postales 

fué  mi  vecina  Amparito 
cuando  á  un  niño  desnudito 
iban  á  fotografiar. 


Oleg. 

D  Ol. 

Los  DÜS 

D.  Ol. 

Oleg. 

D.  Ol. 

Los  D  JS 

D.  O,. 

Oleg. 
J).  Ol. 

LOS  DO? 

D.  Ol 

Oleg. 

D.  Ol 
Los  DOS 


Y  haciendo  mil  aspavientos, 
dijo  id  verlo  mi  vecina: 
¡Virgen  ¡Santa,  que .. 

...mofletes! 

¡Qué  desarrollado  está! 
¡Ay,  caray!  etc. 


Una  niña  muy  bonita 

con  su  novio  estaba  hablando, 

y  él  tanto  se  iba  excitando 

que  se  quiso  propasar. 

Y  entre  ri^as  y  bromitas, 

y  gastando  cuchufletas, 

le  metió  mano  á  las... 

...calla, 
que  ya  te  ibas  á  colar. 
¡Ay,  caray!  etc. 


Pasaba  la  vida  Pepa 
peleando  con  su  esposo, 
que  era  un  vejete  achacoso 
imposible  de  aguantar. 
Hasta  que  al  fin  acabaron 
sus  disgustos  sempiternos 
en  que  le  puso  los... 

...trastos 
en  medio  del  bulevar. 
¡  Ay,  caray!  etc. 


Estoy  viendo  á  un  señor  gordo 
que  en  su  butaca  se  agita, 
y  que  salta  y  casi  grita, 
y  que  no  se  siente  bien. 
Eso  de  que  no  se  sienta 
no  será  falta  de  ganas, 
será  que  tiene  almo  ... 

...mentó 

que  marcharse  á  algún  belén. 
¡Ay,  caray!  etc. 


A  Pepito  Sarasete 
anteayer  de  madrugada 
una  chula  bien  plantada 
le  propuso  no  sé  qué. 
Y  Pepito,  ruboroso, 
contestó:— No  puedo,  rica, 
porque  yo  soy  un  ma... 

...rido 

siempre  fiel  á  su  mujer. 
¡Ay,  caray!  etc. 


Iba  por  la  calle  un  cura 
hace  tres  ó  cuatro  días, 
harto  de  comer  judías, 
cuando  malo  se  sintió. 
Fué  á  meterse  en  un  kiosco 
pero  se  quedó  parado, 
parque  se  había  ca... 

...ido 

del  mareo  que  le  dió. 
¡Ay,  caray!  etc. 


Desposó  Juan  á  una  chica 

sin  saber  que,  por  su  oprobio, 

tiempo  atrás  con  cierto  novio 

cometió  cierto  desliz. 

Y  la  noche  de  la  boda 

dijo: — ¡Ay,  madre,  lo  que  noto: 

que  á  mi  novia  se  lo  han... 

...dicho 

que  yo  soy  un  infeliz. 
¡Ay,  caray!  etc. 


Antesdeayer  unos  novios 
en  el  paraíso  estaban 
y  los  dos  se  meneaban 
con  tantísima  inquietud... 
Que  un  señor  que  había  al  lado 


D.  Ol 

Los  DOS 

D.  Ol. 

Oleg. 

D.  Ol 

Los  DOS 

D.  Ol 

Oleg. 

D.  Ol. 
Los  DOS 


gritó  á  un  guardia: — ¡Aquí!  ¡Socorrot 
que  me  están  poniendo  el... 

...traje 

que  le  llama  á  Dios  de  tú. 
¡Ay,  caray!  etc. 


Hoy  había  en  el  pasillo 
de  mi  amiga  doña  Juana 
un  olor  que  daba  gana 
de  pedir  la  Extremaunción. 
Pero  nos  dijo  su  esposo: 
— No  extrañéis  el  olorcete; 
que  está  Juana  en  el... 

...instante 
de  encendernos  el  fogón. 
¡Ay,  caray!  etc. 


No  pedirnos  ya  más  coplas 

después  que  cantemos  esta, 

que  nosotros  y  la  orquesta 

muertos  vamos  á  quedar. 

Y  el  trombón  me  está  indicando 

con  su  cara  de  afligido 

que  está  el  hombre  ya... 

...cansado- 

y  que  ya  no  sopla  más. 
¡Ay,  caray!  etc. 


OBRAS  DE  MARIANO  MUZAS 


El  mordisco,  juguete  cómico  en  un  acto,  en  prosa. 

Doble  suicidio,  juguete  cómico  lírico  en  un  acto,  dividido  rn 

tres  cuadros,  en  prosa  (1).  ; 
El  hijo  del  casero,  juguete  cómico  en  un  acto,  en  prosa. 
Perfiles  matemáticos,  extravagancia  cómico  lírica,  en  un  sctoy 

dividido  en  cinco  cuadros,  en  prosa  y  verso  (1). 
IjOS  caramelos,  juguete  cómico  en  un  acto,  en  prosa. 
Se  afeita,  corta  y  riza  el  pelo,  juguete  cómico  en  un  acto,  en 

prosa. 

Fresa  de  Aranjiuz,  juguete  cómico  en  un  acto,  en  prosa  (1). 
Los  pensionistas,  juguete  cómico  en  un  acto,  en  prosa  (1). 
« El  nuevo  ministerio»,  juguete  cómico  en  un  acto,  en  prosa  (1), 
El  kilométrico,  juguete  cómico  euun  acto  y  en  prosa  (1). 
La  bocina  de  Regúlez,  juguete  cómico- lírico  en  un  acto,  en 
prosa  (1). 

Los  ochavos,  disparate  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  prosa  (1), 


(l)     En  colaboración 


Obras  de  Joaquín  López  Barbadillo 


TEATRO 

El  fin  del  mundo.—  Juguete  cómico  en  un  acto,  en  prosa.. 

(Segunia  edición ) 
La  boca  del  león.  -  Entremés  en  prosa,  en  colaboración  con 

Francisco  de  Torres. 
El  torerito.  —  Z¡ñrz\ie\a  en  un  acto,  en  prosa,  en  colaboración 

con  José  Angulo;  música  del  maestro  José  Cassadó. 
El  mirlo. —  Entremés  en  prosa,  en  colaboración  con  Diógenes* 

Ferrand. 

Camino  de  fiores  —Comedia  lírica  en  un  acto,  en  prosa;  músi- 
ca del  maestro  Ramón  ^uitart.  (Segunda  edición.) 

Las  flores  del  mal  —  Comedia  dramática  en  tres  actos,  en 
prosa,  en  colaboración  con  A.  Custodio 

Romance  pisUril.  -  Comedia  rústica  en  un  acto,  en  prosa. 

Piel  de  oso.  -  Novela  escénica  en  un  acto,  en  prosa,  en  colabo- 
ración con  A.  Custodio;  música  del  maestro  Tomás  Bretón.. 
(Tercera  edición.) 

El  traje  de  Venus.  -Asedia  en  un  acto,  en  prosa,  en  cola- 
boración con  a.  Custpdio. 

Los  ochavos  —  Disparaté  cómico  lírico  en  un  acto  y  en  prosa,, 
en  colaboración  Con  Mariano  Muzas,  música  del  maestro- 
Arturo  Escobar. 

Agua  de  rosas. — Comedia  en  un  acto,  en  prosa,  en  colabora- 
ción con  A.  Custodio. 

NOVELAS 

La  epopeya  de  la  mugre — (Historia  desagradable  é  inmoral.) 
La  hija  de  Celestina.  —Introducción  á  esta  famosa  novela  de 

Salas  Barbadillo,  publicada  en  el  tomo  I  de  la  Colección 

clásica  de  obras  picarescas. 

TRADUCCIÓN 

Comedia  de  El  herrador,  del  azote  de  príncipes  y  gran  demos- 
trador de  vicios  y  virtudes,  Pedro  Aretino;  ahora  por  vez: 
primera  puesta  de  la  lengua  toscana  en  castellano.  Tomo 
II  de  la  Colección  clásica  de  obras  picarescas. 


Precio:  peseta 


